
1. ENTRADA  
 

Unidos, Señor, en caridad, 
cantamos ante tu altar. (2) 
Concédenos, Señor, tu paz, 
tu luz, tu gracia y perdón. 
Infúndenos tu amor 
 

Bihotz batez elkarturik, 
zugana gatoz jauna (bis) 
Emaiguzu zure argí,  
grazi ta maitasuna 
Entzun arren, Jauna  
 

2. PERDÓN 
 

Erruki Jauna  
/ Kristo Erruki 
Erruki Jauna 
 
 

3. SALMO 
 

Alabad al Señor,  
que alza al pobre.  
 

4. ALELUYA 
 
Aleluya, Aleluya, Aleluya 
 

5. OFERTORIO 
 

Este pan y vino, Señor, se 
transformarán en tu cuerpo y 
sangre, Señor, en nuestro 
manjar. 
 

Gracias al sol y al labrador, en 
el altar florecen hoy, las espigas 
los racimos que presentamos a 
Dios.  

6. SANTO 
 

Santu, Santu, Santua 
Diran guztien Jainko Jauna 
Zeru lurrak beterik dauzka zure 
diztirak. Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean da-
torrena. Hosanna zeru goienetan   
 

8. PAZ 
 

Pakea beti zurekin (3)  
Pakea beti, beti, beti zurekin 
 

9. COMUNION 
 

Si vienes conmigo, y alientas mi 
fe, si estás a mi lado ¿a quién 
temeré? 
 

A nada tengo miedo, a nadie he de 
temer, Señor, si me protegen tu 
amor y tu poder. Me llevas de la 
mano, me ofreces todo bien. Señor, 
Tú me levantas, si vuelvo a caer. 
 

¡Qué largo mi camino! ¡qué hondo 
mi dolor! Ni un árbol me da som-
bra, ni   escucho una canción. 
Será que a nadie puedo mirar ni 
sonreís, Señor, Tú solo quedas, 
Tú solo junto a mí  
 

10. FINAL 
 

Agur Jesusen ama, birjiña maitea, 
Agur itxasoko izar diztiratzailea. 
Agur zeruko eguzki pozkidaz betea. 
Agur pekatarien kaia ta estalpea. 
Agur pekatarien kaia ta estalpea  
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 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «un hombre rico tenía un 

administrador, a quien acusaron ante él de derrochar sus bienes. En-

tonces lo llamó y le dijo: «¿Qué es eso que estoy oyendo de ti? Dame 

cuenta de tu administración, porque en adelante no podrás seguir ad-

ministrando». El administrador se puso a decir para sí: «¿Qué voy a 

hacer, pues mi señor me quita la administración? Para cavar no tengo 

fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer para 

que, cuando me echen de la administración, encuentre quien me reci-

ba en su casa». Fue llamando uno a uno a los deudores de su amo y 

dijo al primero: «¿Cuánto debes a mi amo?». Este respondió: «Cien ba-

rriles de aceite». Él le dijo: «Toma tu recibo; aprisa, siéntate y escribe 

cincuenta». Luego dijo a otro: «Y tú, ¿cuánto debes?». Él contestó: 

«Cien fanegas de trigo». Le dice: «Toma tu recibo y escribe ochenta». Y 

el amo alabó al administrador injusto, porque había actuado con astu-

cia. Ciertamente, los hijos de este mundo son más astutos con su pro-

pia gente que los hijos de la luz. Y yo os digo: ganaos amigos con el di-

nero de iniquidad, para que, cuando os falte, os reciban en las mora-

das eternas. El que es fiel en lo poco, también en lo mucho es fiel; el 

que es injusto en lo poco, también en lo mucho es injusto. Pues, si no 

fuisteis fieles en la riqueza injusta, ¿quién os confiará la verdadera? Si 

no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará? Ningún sier-

vo puede servir a dos señores, porque, o bien aborrecerá a uno y 

amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso del segun-

do. No podéis servir a Dios y al dinero».  
Palabra del Señor  

 

Escuchad esto, los que pisoteáis al pobre y elimináis a los humildes 

del país, diciendo: «¿Cuándo pasará la luna nueva, para vender el 

grano, y el sábado, para abrir los sacos de cereal -reduciendo el pe-

so y aumentando el precio, y modificando las balanzas con engaño 

para comprar al indigente por plata y al pobre por un par de san-

dalias, para vender hasta el salvado del grano?».  
El Señor lo ha jurado por la Gloria de Jacob: «No olvidaré jamás 

ninguna de sus acciones».  
Palabra de Dios. 
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A las 19:30h en el Aula San Pablo, la calle Vicente Goicoechea 5 

martes 24: Gabriel Richi Alberti hablará de «La Parroquia, lugar de co-

munión eclesial». Miércoles 25: Koldo Gutiérrez Cuesta expondrá «Las 

líneas esenciales para la renovación de la pastoral juvenil después del 

Sínodo de 2018». Jueves 26: Saturnino Gamarra-Mayor tratará so-

bre «El centenario de la Encíclica Maximun Illud y D. Ángel Sagarmína-

ga y D. José Zunzunegui en el Movimiento Misional de Vitoria» 

El domingo 29. En la misa del Sagrado Corazón, a las 11.30. 
 

Para la Catequesis apuntarse en Sagrado Corazón del 23 al 26 de 

septiembre de 17,30 a 18,30. a partir de los 6 años (1º de primaria) 

Y si tienes 13 años o más, y quieres confirmarte, acércate a cual-

quiera de las parroquias de la Unidad.  
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Oración de los fieles—Herri otoitza 
 

Siguiendo la indicación de Pablo miramos a nuestros hermanos que vi-

ven junto a nosotros y oramos por todos ellos: Señor, escucha nuestra 

oración 
 

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos: que seamos en el mundo testi-

monio de servicio a los más necesitados. Roguemos al Señor. 

2. Por quienes sufren en carne propia, la pobreza, el hambre, el desem-

pleo... para que con ellos busquemos formas y medios que transfor-

men nuestro mundo. Roguemos al Señor. 

3. Por quienes ponen su corazón sólo en el dinero y el poder; para que 

sean conscientes de que su actitud les deshumaniza, alejándoles de 

Dios y de las personas. Roguemos al Señor. 

4. Por los responsables de la economía a escala mundial y nacional; 

para que procuren siempre el bien de la persona por encima de todos 

los intereses económicos. Roguemos al Señor. 

5. Por los padres de familia y los educadores, que ayuden a todos 

aquellos a quienes acompañan a descubrir la alegría de seguir a 

Jesús. Roguemos al Señor. 
 

Alzamos las manos a Ti presentando las necesidades del mundo. Danos 

a todos aquello que necesitamos para llevar una vida acorde a tu volun-

tad. Por Jesucristo Nuestro Señor. 


